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REQUETES; firmes! Delante de 

Dios, Rey y Señor de los pueblos, 
como soldado que eres de su Causa, 
¡firmes! 

La causa que defiendes es la Cau- 
sa de Dios. 

Considérate soldado de una cruza- 
da que pone a Dios como fin y en Él 
confía el triunfo. 

Piensa que pretendes devolver a 
Cristo la Nación de sus predileccio- 
nes que las sectas Le habían arre- 
batado. 

Y si ahora reflexionas que al ser- 
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vicio de esa Causa pones tu vida..., 
admira la Misericordia divina que te 
ha puesto en la conciencia la luz de 
las cumbres que alumbra la ruta del 
mártir (1). 

Tu heroísmo, tu aceptación del 
martirio junta en uno los ideales de 
Dios y Patria, 

Si sublimas tu sacrificio por la pie- 
dad, si sobrenaturalizas tus actos, 
tú, requeté valiente, te conviertes en 
un lazo de unión entre el Cielo y la 
Tierra. 

Porque, por dignación de la Mise- 
ricordia, haces a Dios tomar como 
Suya tu empresa, y, por obra de la 
gracia, harás que España redimida 
tenga que postrarse ante el Corazón 
de Jesucristo y entera y verdadera- 
mente consagrársele. 

Llevas, por tanto, en tu corazón el 
fuego inextinguible del apóstol, y tus 
manos son, en la empresa salvadora, 


(1) Siempre que usamos la pala- 
bra mártir lo hacemos en sentido la- 
to, ya por la evidente licitud de los 
ideales humanos que perseguimos, 

a porque en ellos ocupa el primer 
e o la defensa de los derechos de 
Dios 
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instrumento de la Omnipotencia de 
Dios. 
¡Así es!..., si tus actos patrióticos 
se encajan en la piedad, 
Piedad que es sólida si se funda en 
La oración, 
La abnegación de la voluntad, y 
-El amor a Jesucristo, 


TU PRINCIPIO Y FUNDA- 
MENTO 


-T U piedad, antes que “rezadora”, 
ha de ser práctica, El practicis- 

mo de la piedad, su principio y fun- 

damento es la paz con Dios. 

La paz de Dios es la vida del alma. 

Se pierde esa gracia y se mata el 
alma por el pecado mortal. 

Porque el pecado mortal es el mal 
mayor que existe y de suyo es el 
único verdadero mal del hombre, 

Pero se perdona por el Sacramento 
prodigioso de la Confesión, único re- 
medio habitual contra el pecado. 

Siempre que lo necesites, confiesa. 
Sin tardanza, confiesa. 

En ese Sacramento, curas tus heri- 
das del alma, como en Hospital de 


Socorro en el que la sangre que se 
derrama es la Sangre preciosísima y 
regeneradora de Jesucristo, 

Mas cuando no tengas a mano el 
confesor, acude a la contrición per- 
fecta de tus pecados. 

Arrepentimiento sincero de haber 
ofendido a Dios por ser Quien es, o 
sea, por ser ofensas gravísimas de 
Dios, que es infinitamente Justo y 
Bueno y Digno de ser amado. Dolor 
racional de tus pecados con propósi- 
to de enmienda y de confesarlos 
cuando se pueda. 

Y santa paz del alma, porque es 
de fe que Dios perdona. 

Cualquier fórmula, o un simple 
“Señor, pequé”, si los acompaña ese 
sincero dolor, es buena. 


LA MISA Y COMUNIÓN 


C UANDO puedas, oye la Santa 

Misa y comulga; si a diario pue- 
des, a diario; mas si no pudieres, no 
tengas pena, que no te obliga el pre- 
cepto de la Misa sino cuando tus 
deberes del servicio lo permitan. Mu- 
chos sacerdotes dicen sus misas por 
ti y muchas almas por ti ofrecen 
sus comuniones. 


È | a cn no, _ 


LA VIDA DE ORACION 


A Dios debes el tributo de la ora- 
ción. Pero además: de Dios nece- 
sitas Sus gracias y Su protección, 
que con la oración obtienes. 

Tu oración ha de ser, reflexiva, 
sincera, de corazón. 

Además, conviene que sea, breve, 
sencilla, “militar”. 


AL LEVANTARTE 
O AL AMANECER: 


Ofrecimiento a Dios de todo tu ser 
y de tus obras del día. Para ello te 
basta la oración de San Ignacio: 


“TOMAD, SEÑOR, Y RECIBID, TODA Mi 
LIBERTAD, MI MEMORIA, MI ENTENDI- 
MIENTO, MI VOLUNTAD; TODO MI HABER 
Y MI POSEER. Vos ME LO DISTEIS, A Vos, 
SEÑOR, LO TORNO, TODO ES VUESTRO. 
DISPONED DE TODO A VUESTRA VOLUNTAD, 
DADME VUESTRO AMOR Y GRACIA, QUE 
ESTO ME BASTA. AMÉN.” 


Seguidamente saluda a la Reina de 
los Angeles con el “Angelus” o tres 
Avemarías. 


soso 
El Angel del Señor anunció 
aria 


» 
Y concibió del Espíritu Santo. 
(Ave Maria...) 


He aquí la esclava del Señor; 
Hágase en mí según tu palabra. 
(Ave Maria...) 


Y el Verbo se hizo carne, 
Y habitó entre nosotros. 
(Ave Maria...) 


DURANTE EL DIA: 


Vida de oración muy posible en tu 
actividad guerrera es la de las jacu- 
latorias breves. Jaculatorias excelen- 
tes son éstas: 

“Corazon DE JESÚS, EN Vos CONFÍO.” 
“AVE, MARÍA PURÍSIMA. SIN PECADO CON- 
CEBIDA.” 


Reza el “Angelus”. Vuelva el Ejér- 
cito a saludar a la Madre de Dios, 
cuando el día declina, con el toque 
aquél sentidísimo y emocionante de 
la oración, Inícienlo los requetés to- 
cando la oración cuando las circuns- 
tancias de la guerra lo permitan, 


AL ECHARTE A DORMIR: 


Un acto de contrición y esta ora- 
ción, seguida de padrenuestro, a San 
José: 

“SEÑOR Y Dros MÍO. YO DESDE AHORA 
ACEPTO DE VUESTRA MANO CUALQUIER LI- 
NAJE DE MUERTE QUE QUERÁIS ENVIARME, 
CON TODAS SUS ANGUSTIAS, PENAS Y DO- 
LÓRES” (1). 


(1) Su Santidad Pio X, con fecha 
9 de marzo de 1904, concedió Indul- 
gencia plenaria para la hora de la 
muerte a cuantos en vida hicieran, 
moura una vez, el acto de acepta- 
n de la muerte, Sin ne se requie- 


ra fórmula especial. Está, además, 
indulgenciada su repetición, con sie- 
te años y siete Et o o de indul- 
gencia por decretos de 16 de no- 
viembre de 1916 y 28 de junio de 1927. 
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LA DEVOCION A LA VIRGEN 


H AZ cuanto puedas por rezar el 

Rosario cada día, y si es junto 
con otros multiplicas el valor de tu 
oración y de tu filial amor a la Ma- 
dre de Dios. Lleva su escapulario y 
una medalla, Sea cual fuere su ad- 
vocación, la Virgen te acompaña. Pe- 
ro en especial invócala en la del Pi- 
lar de Zaragoza. 


OTRA JACULATORIA 


AY una oración especial y podé- 
rosa por la Patria, Es la ora- 
ción que podemos hacer en el ¡Viva 
España! Si sabemos elevar el co- 
razón a Dios cuando gritamos ese 
¡viva! entusiasta, estamos pidiendo 
a Dios que España viva, que se sal- 
ve, que vuelva a ser Suya. 
Constituid, por la intención, en ora- 
ción ese grito del alma, y siempre que 
en vuestro saludo, en vuestra exalta- 
ción patriótica, en vuestra entrada 
en fuego, claméis el ¡viva! enarde- 
cedor, estaréis pidiendo y orando. 
Y algo más. Cuando en tus carnes 
la metralla hiere y cuando tu sangre 
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corre y cuando ves írsete la vida, tu 
i Viva España! sobrenaturalizado con 
la suavidad mística de la jaculato- 
ria, equivale al acto de voluntad de 
enfrega a Dios como partecita del 
precio de adquisición de esta gracia: 
la salvación de España. 

¡Corazón de Jesús! ¡Virgen Santí- 
sima del Pilar! ¡Santiago Apóstol! 
¡Santos españoles! 


¡¡¡VIVA ESPAÑA!!! 


LA PRIMERA DEVOCIÓN 


È A mejor oración y la primera de- 

voción, es el cumplimiento de tus 
obligaciones militares, El que mejor 
cumple sus obligaciones militares es 
el mejor soldado, El que mejor ofre- 
ce a Dios esas obligaciones cumpli- 
das, es el más piadoso soldado. 

Ese es el mejor soldado de Cristo. 

Tu disciplina. 

Tu exactitud en el servicio, 

Tu misión que te enseña la orde- 
nanza: 

“De intrepidez, cuando el mando te 
lo ordene.” 

“De tenacidad y serenidad en la de- 
fensiva.” 


-EXKXKTITrTTLrLLLL: 


“De valor ind6mito y disciplinado 
«en la ofensiva.” 

“Sufre en silencio el frío, el calor, 
el hambre, la sed, las enfermedades, 
las penas y las fatigas.” 


LA CARIDAD 


La caridad con el prójimo, es un 
más grave deber si la consideras 
sen relación al compañero del Reque- 
té, porque si a tu Jefe y tu compa- 
fiero debes obediencia y caridad co- 
mo superior y prójimo, más obliga- 
do le estás en cuanto que son solda- 
dos de tu Patria. 

Sírveles, sacrificate por ellos, cuí- 
dales cuando caen heridos y jamás 
<onsientas que queden, vivos o 
muertos, en poder del enemigo. 

Y... si le ves herido de muerte, sé 
su Angel tutelar; búscale el confe- 
sor, y si no le hallares, háblale al 
«oído palabras de contrición perfecta 
de los pecados, palabras de amor de 
Dios. 

Entonces, sin dejar de ser soldado, 
haces de madre, de hermano, de con- 
fesor, de... ¡Cristo mismo!, que por 
tus labios pone en aquel corazón pa- 
labras de vida eterna. 
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A su cadáver, ríndele el tributo 
que al del mártir. 

Cuando piadosamente le entierres, 
recoge de su ejemplo una ensefianza 
y un ansia de imitación, i 

Alimenta también en ti, piadosa- 
mente, por causa de autoridad y nò 
por sentimiento de justicia privada, 
el propósito de vengarle para que su 
muerte fecunde en ti la decisión del 
heroísmo. 

Recoge noticias de su comporta- 
miento, para información de Jefes, 
amigos y familiares, y rechaza de ti 
toda pena, toda tristeza, todo luto, 
porque... 

La muerte del justo es el principio 
de la vida. La muerte en guerra 
por Causa de Religión, piadosamen- 
te puede creerse de segura salvación 
eterna. 

Y, además, la vida de la Patria, 
exige, necesita el sacrificio de la vi- 
da de los buenos patriotas. 


ANTE LA MUERTE 


PARA morir hemos nacido, Toda 

muerte es buena, si abre las 
puertas del cielo. La muerte en el 
campo de batalla es muerte ideal de 
las almas grandes. 
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Si te llega ese trance: 

Llama al confesor. 

Si no le hallares, haz un acto de 
contrición perfecta y quédate tran- 
quilo y confiado en la Misericordia de 
Dios. 

En la Misericordia inagotable de 
Dios y en la protección de la Virgen. 
Besa su medalla. 

No temas; descansa en la paz de 
Cristo, como el que duerme; porque 
el que muere en Dios, descansa, des- 
cansa. 


OTRO DEBER DE CARIDAD 


~ ÍJATE bien. Donde pones una go- 
F ta de pesimismo, cuando das lu- 
gar al derrotismo, cuando fomentas 
la tristeza y el desaliento, ¡cuánto 
daño haces al amigo y cómo perju- 
dicas a la Causa! i 

El que fomenta la discusión sobre 
el acierto del mando; el que se cree 
estratega improvisado; el que da tre- 
gua a la confianza, está colaborando 
con el enemigo. 

Este especial deber de caridad, es 
la alegría, Quien tiene en el alma la 
paz de Dios y Heno el corazón de 
amores puros no puede estar triste, 
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debe estar alegre, como alegres es- 
tán los ángeles del Cielo, como ale- 
gre es la victoria que esperas y co- 
mo alegre es el deber eumplido. 

Canta nuestros himnos, anima a 
todos con tu ejemplo, desecha todo 
pesimismo y harás al amigo el me- 
jor servicio. 


LA BOINA BENDITA (1) 


Q UÈ noble es la investidura de re. 

queté! Probado en el sacrificio, 
el carlismo, constituía la reserva in- 
contaminada. 

Cuando la Patria, en escombros, 
demandó el sacrificio de sus hijos, 
éstos no faltaron al conjuro y en 
variedad rica se desplegaron Ejérci- 
to y Milicias en legión de bravos es- 
pañoles, 

Pero dentro de esa variedad, el 
Requeté, en nada menos y en algo 
más que los demás. 

Corre el mundo la admiración de 


(1) En esta nueva edición, gao 
completa la cifra de los 500.000 “De- 
vocionarios” editados, se agrega este 
nuevo pasaje que dicta la devoción 
de la bendición de las boinas. 
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la boina roja y por todas partes se 
les reconoce su acendrada fe reli- 
gioba. 

Auténticos cruzados de una gesta 
a la vez patriótica y religlosa, tiene 
en ellos sublimes ecos de Orden Mi- 
litar. 

Tu investidura de requeté es la de 
una nueva nobleza, cuya estirpe de 
viejos héroes tiene la misma razón 
de ser de la más rancia nobleza, 

Y la ejecutoria insigne de esa au- 
téntica nobleza, es tu boina roja, 
gota de sangre redentora y llama de 
amores puros. 

Bien merece convertirla en hábito, 
uniforme y mortaja. 

De ahí, la práctica que hemos in- 
troducido de la bendición de la boina, 

Haz bendecir tu boina litúrgica- 
mente. Impóntela después de comul- 
gar y... fomenta estos sentimientos: 

Gratitud a Dios por el inestima- 
ble don. 

Firmeza invencible en la profesión 
de este Ideal inmortal, 

Orgullo santo de ser español y car- 
lista. 

Seguridad en el porvenir. Nadie 
puede asegurarlo como quien cuenta 
con un pasado de consecuencia inque- 
brantable. 


Desdén a toda inseguridad política: 
o circunstancialismo oportunista, 

Promesa solemne de: ¡hasta la 
muerte! 

Y cada mañana, al ponerte la cime- 
ra ¡invicta y besarla: ¡hasta la 
muerte! 

Que cuando la muerte te llegue, 
cuando llegue “tu día”, la boina en- 
tre tus manos será una patente de 


merecimiento para el Cielo, porque es. 


testimonio de que confesaste a Cris- 
to y ÊI te confesará delante del Pa- 


¡Boina bendita! Sangre del sacrifi- 
cio, llama de amores puros, luz in- 
extinguible de la verdad y color en- 
cendido de heroísmo. 

¡Boina bendita, hasta la muerte! 


Burgos, 5 agosto 1936. 


Aprobamos con Nuestra Autoridad 
«el presente Devocionario y concede- 
mos cien dias de Indulgencia a los 
que lean y practiquen lo en él con- 
tenido. 


}4 MANUEL, ARZOBISPO 


